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La historia de "ir a dormir" 
—¿Cómo puedo irme a la cama —dijo Penny, la perrita 
sedosa— sin decirle buenas noches a Baby Ray? Me da 
parte de su pan y leche, y me acaricia con su manita 
suave, perros y bebés. Me pregunto si estará dormido.

Así que trotó con su sedoso camisón blanco hasta que 
encontró a Baby Ray en el porche en brazos de mamá. 
Y ella le estaba contando la misma pequeña historia que 
les estoy contando: —El perrito que le dieron para 
guardar, guardar, guardar, Fue a ver si Baby Ray 
empezaba a soñar, soñar, soñar.

—¿Cómo podemos irnos a la cama —dijeron Campanilla de 
Invierno y Cardo, los hijos menores de Tabby, el gato— 
sin haber mirado una vez más a Baby Ray? Nos deja 
jugar con sus bloques y su pelota, y se ríe cuando nos 
subimos a la mesa. Ahora es tiempo de acostarse para 
los gatitos, los perros y los bebés. Tal vez lo 
encontremos dormido.

Y esto fue lo que escucharon los gatitos:

—Un perrito que le dieron para guardar, guardar, 
guardar, 
Dos traviesos gatitos comienzan a reptar, reptar reptar, 
Fueron a ver si Baby Ray empezaba a soñar, soñar, 
soñar.

—¿Cómo podemos acostarnos —dijeron los tres pequeños 
conejitos— sin haber visto a Baby Ray?




Luego se alejaron con sus camisones de terciopelo 
blanco tan suavemente como tres copos de nieve. Y ellos 
también, cuando llegaron al porche, escucharon a la 
mamá de Baby Ray contar la misma pequeña historia:

—Un perrito que le fue dado para guardar, guardar, 
guardar, 
Dos traviesos gatitos comienzan a reptar, reptar, reptar, 
Tres lindos conejitos con su saltar, saltar, saltar, 
Fueron a ver si Baby Ray empezaba a soñar, soñar, 
soñar.

—¿Cómo podemos ir a la cama —dijeron los cuatro 
gansos blancos— sin saber si Baby Ray está bien? Le 
encanta vernos navegar en el estanque de los patos, y 
nos trae maíz en su pequeño delantal azul. Ahora es 
tiempo de acostarse para los gansos, los conejos, los 
gatos, los perros y los bebés, y realmente debería estar 
dormido.

Así que se alejaron andando con sus camisones de 
plumas blancas, alrededor del porche, donde vieron a 
Baby Ray y escucharon a mamá contar la historia de 
"Vete a dormir":

—Un perrito que le fue dado para guardar, guardar, 
guardar, 
Dos traviesos gatitos comienzan a reptar, reptar, reptar, 
Tres lindos conejitos con su saltar, saltar, saltar, 
Cuatro gansos del estanque del solar, solar, solar, 
Fueron a ver si Baby Ray empezaba a soñar, soñar, 
soñar.

—¿Cómo podemos irnos a la cama —dijeron los cinco 
pollitos blancos— sin haber visto a Baby Ray una vez 



más? Él esparce migas para nosotros y nos llama. Ahora 
es tiempo de acostarse para los pollitos, los gansos, los 
conejos, los gatitos, los perros y los bebés, así que el 
pequeño Ray ya debe estar dormido. 
Luego corrieron y revolotearon en sus suaves camisones 
blancos hasta que llegaron al porche, donde el pequeño 
Ray estaba cerrando los ojos, mientras mamá contaba la 
historia de "Vete a dormir":

—Un perrito que le fue dado para guardar, guardar, 
guardar, 
Dos traviesos gatitos comienzan 
a reptar, reptar, reptar, 
Tres lindos conejitos con su 
saltar, saltar, saltar, 
Cuatro gansos del estanque del 
solar, solar, solar, 
Cinco pollitos con su piar, piar, 
piar, 
Todos vieron que Baby Ray 
empezaba a soñar, soñar, soñar.



